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ATENTADOS C O N TR A  ,E L ,GLOBO DÉ 
C.AD1Z. , , :  ;

N o nos 'quejamos por v ic iq , n o  nós qiléja- 
mos' por sistema de opoaicion, iio  nos quejá-- 

-mos. sin fandam eiito, y  con  calumnias ó  supo- 
siciouus, cuando alzamos .Tmeatra v oz  contra 
el. partido dom inan te, cu .m do'p in tám os su 

' (condiicla com o' una atroz y  perseverante tira- 
liiá'j cíiando pintaibos es'a sitnaeion que á fper 
de ortlinariá, y conslÍRldional quiére-im ponor- 

•. noSj'comQ. una dbmi.náci'on 'do fuerza ' y  so'lo 
de  fuerza, com o el s.ilerició de toda l e j  ,,comci 
el,m ando, absoluto de una carta.,privilegiada, 
com o él ú ltim o estrem o de la  mas asquerosa 
anarifuía.

N o , n o  son im putaciones, n o  son falacias, 
com o  quieren todavía decir nuestros implaca­
bles tiránicos dom inadores. Son  h ech os, he- 

'  chos diarios, hechos elocuentes, hechos horri­
b les que se reproducen, cuotidianam ente, y  
ante,cyya desnuda verdad n i la defensa tie­
nen  d ep on ern os  una mordaza. Ya nos im po­
n en  todas las que pueden ; pero n o  les basta. 
P ocoiim portaria  nuestro forzado silencio por 
a lso lu to  que fuera, ante e l c lam or terrible con 
que el pais denuncia los hechos escandalosos, 
los incesantes atentados que á su vista.se coñ- 
Bumah.

A hí está sino lo  cjue acaba do  presenciar 
culta Cádiz, la ilustrada capital de 

nuestro com ercio marítimo.. A llí se publicaba 
un periód ico , e l periódico.sin  duda m ejor es­
cr ito , y  con  mas m oderación á lá'pa'r qúe con 
'luas .inteligencia y  filosofía d e  cuantas" públi- 

"  cactanes ven k  luz en  nuestras provm pias,,§u 
fam a; su bien  m erecida reputación, el dislin-

'■guido talento de sus redactores; y  la iiifluen- 
í cia que n o  pódia m enos de ejercer en  e l espí- 
1 ritü  de sus num erosos 'sriscritOres Is elocúente 

eraisíqñ.cle sus Aínas doctrinas, eran 'sin 'duda 
.m a s que suficientes títiilos'pará'cscitar él rcn - 
. cor. rab ioso ,. ja  aiyihá.dycrston profunda de 
Csos sangrientos.é igiiqv,ahtes''tiranos conocí^

• dos con  el nOAubre de progresistas. No. tenían 
m otivos, n o  tenían preiestos n i m edios lega! 
les para reducir al silencio. ilustrados c'of 
laboradores n o  pódian .ser/tachados de viqlen-

' tps, de sediciosos y  subvá'sivos; El jurado' dé 
.Cádiz n o ’podia  o frece f gtandes esperanzas al 
proyecto  de  ensayar' com o en otras parles un 
infame sistema de denuncias infundada’S. No 

, habia términos hábiles y  bastante éápecioso? 
para justificar úD; atentado d é la  autoridad. 
P ero otro tanto era mas fuerte el odio com pri­
m ido  de los intolerantes pa.triotas. A  Iti pri-. 
m era insignificante ocasión ,se propusieron 
darle -rienda suelea. . ’  . ,

E l '2 8 'd e  setiembre publicó el periódico ,á 
qúe alúdim ós itn artículo én  que se censtira- 

’ b a , ‘si,bien con  mesura y  templanza la incoá- 
secíiencia de los pró-hom bres del progreso, 
qúfi’, después de  haber vociferado eií;"tantas 
ocasiones en  favor dé Ips intereses deí pueblo, 

.sacrificados-, funestamente en su ju ic io .á  dé-,
• mostraciones de fastuosa y  servil adulaci.op, 

iban  ahora ellos á eprpkar los fondos públi­
cos en obsequiar profusamente a la señora du. 
quesa de la-Victoria. N o podia acaso este artí- 
cu lo escitar tán lo com o otros la b ilis ’de los

' energúm enos patriotas; pero bastábales para 
, sn intento la n o  defraudada esperanza'de qúe 

u n  crim en com etido á k  som bra dé esCa -pér- 
eonal dem ostración habia de ser sin duda mas

que otro  alguno, consentido é im pudentem en­
te tolerado. Pudieron .denunciarlo: n o  quisie­
ron : n o  da tanta espera el ferviente entusias­
mo, de nuestros patriotás. La-ley, aunque sea 
en.sus m anos, aunque n o  sea liias que las ap'a- 
riéncias.y fórm ulas de la ley , es un  m edio-pa- , 
ra. ellos absurdo, mc.djp reprobado p or  los es- 
'talutos de la anarquía.'Teniáh otro m edio mas 
eficaz, más perentorio , mas efectivo, el m edio 
de los foragidos, d é  los ladrones, de los asesi­
n os,;la  v io len cia , el ro b o , .el asesinato, y  la 
elección  n o  era d ifícil, u i podia ser un  m o­
m ento tludosa. . , ; ■

A la s  siete y  m edia de k  n o ch e , en una 
población com o C ádiz, la m orada de un ciu­
dadano, un  establecim iento de industria, la 
redacción c  im prenta del Globo se v ió  de re ­
pente in vad id a , «sa lu d a , puesta á saCo p or  
un pelotón  de bandidos; patriota», .qué á su 
placer y  sin resistencia todo lo  destruyeron y  
saquearon , im pid iendo k .,p u b licación  del 
periódico, y  causando con  su pillage una per­
dida de 30,000 rs. á los empresarios y  d irec­
tores de diclia publicación.

A  cualquiera se le ocurrirá  preguntar qué 
hacian entretanto las autoridades gaditanas ó  
si las habla... El geféqiolitico invitado por los 
interesados á tom ar medidas de represión, y  
rccónvén ido p or  el triunfó dé los salteadores 
progresistas, respondía déapues de dos horas, 
que nada sabia de  oficio., que lo  tenia pre­
guntado al alcalde constitucional, y  que en­
tretanto habla m andado estender una procla­
ma para anunciar a l .d k ,siguiente el desagra­
d o  con  que habla visto semejante suceso. • 

¡Pásmense nuestros lectores .de. semejante 
respuesta, de semejante autoridad 1 Nosotros
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estamos mas que pasm ados, mas que atoados. 
S S r o s  n o  m dem os analizar estos hechos y  
S a r p a l a b r a r  porque la  sangre revienta p  
nuestro corazón, y  nos ahoga en la g ig a n ta . 
• S u  qué hablar m as, n i ¿ q u é  pedir rem e­
d io n i á quépedir justicia ante estoscnm enes, 

esm .a itu ad in ? Hay otra cosa que j i « -  
L i a  única á que pudiéram os apelar, un 
nom bre terrible que debiéram os invocar de- 
isp era d os . Pero ¿ t e  oom bre.espanto^p  no, 
n o  sonará jam ás en nuestros 
ch o  aue á ello  nos aprem ien y  osliguep.

V Bástenos ahora consignar esta atrocidad, 
añadir ís fa  escena mas al dram a de barhane 
que hace tiem po se está representando e n l^  
Nosotros. N o lo  denunciam os al g o .
E l gobierno nos dirá que tam bién los ^ t n ó  
tas de Cádiz son  indomables, y  que m i^ W as 
S  m L L  quedarán im punes todos los sica -^s
y  asesinos que se disfracen 
L h t ic o  Si el gobierno contem plando im pa- 
f f i o d o s  los S sórd en es  da carta H a n ^  a 
los revoltosos y  parece com o que les dice. 1 
vantaos, asesinad, robad  a los q u e  n o  p ieq - 
san com o y o  y  n o  temáis m i cólera siempre 
que todos estos crím enes los encubráis ^ 3 0  
la  inm unda máscara de la libertad y  d e l p ro - 
greso.

E SP A R T E R O . 

N o t a s  h i s t ó r i c a s .

Tres señores minlstco» acompañaban á U  «m a , 
los señores Perez de .Castro , d a t a d o ,
conde de Cleonard, de la Guerra, y Sotelo, de 
Marina. Este era amigo de Espartero : e 
de Cleonard habia subido al poder con benepla- 
í t o  d i  general' en gefe, á cuyos^ójos tém ala 

' recomendación de haberse presentado , acaso con 
S S o  rigor, coando
A n d a l u c í a ,  c o n t r a
vaez noT los acontecimientos de Sevilla, i  
creía U  reina poderíos-conservar en; el-nuevo ga- 
S íe te  q L  ibaL  formarse bajo. la pres.dencm de

. de pSsidente del consejo de 
uiarLar. Desde queda reina 
blanco de los ultráges á nombre de Espartero
cometidos, Perez de Castro y  Cífonard se pusi^ 
ron instintivamente bajo cierto pie de 
ra cóh SoteloV nd porque !e mal servi­
dor'del trono, sino por respeto al embarazo que 

- en semejantes circunstancias le había de causa 
: :  amistid á Espartero; . y  so ‘dedicaron maase­
ñaladamente que su colega a consolar á la reina,

• siendo los confidentes .«atúrales de lo que esta
c r e i a  p o d e r  d e c i r  d e  las .conferencias con el ge­
neral en gefe, . . .  . .

En todas estas conferencias la rema liabi 
siempre conservado la esperanza de hacer vo vo 
á Espartero, y aíméntaba esta esperanza por lo 
quéllegó á confiar á los miemos Cleonard y  I  e- 
rez dé Castro. Había la reina notado qüe en to - 
dás'sus conferencias'con Espartero, concluía este 
mostrándose convencido, 6 al menos pareciendo- 
lo ; Y que obligado á cállar por los argumentos 
de su intcrlocutora, no volvía á la carga hasta el 
día siguiente. Juzgaba la reina que Espartero 
traia á la sesión una lección aprendida por e y 
enseñada por otro; y que en el momento en que

agotasen estos recursos, quedaría desarmado 
í  en la arena de la discusión. Era consecuencia de 

-esta consecuencia el creer .que  ̂desepibai azado 
Espartero de laS últimas opetacionre fiue U Uâ  
maten al Norte de Cataluña, llegaría fácilmente 
á conVencerse de la manifiesta moonstitucionali-

‘^ ^ D c é S a r s i ;  haber habido rompimiento, 
habíaiise separado.e« Esparraguera, 7 ,
entenderse, pue?to que ninguna ‘1® l^^^os par es 
habia logrado hacer adoptar a la otra su P^g''® 
ma.'Ppro'ambas habian convenido en 
fijar'laéuéstioiienlas cinco 7
cambio de gabinete. 2.® ia presidencia del conse 

.jo  sin cartera é Espartero. S.> un P® *̂
'el Sr. Isturiz, sin perjuicio de una conferenc a 
entre'él y el general en gefe. 4.» la avenencia de
a m b o s  para la elección de,los demás ministros. 
A.Ma redacción del programa en el consejo..
‘ - Véase pues como tendiendo todo a transigí!. 
Espartero en nada cedia, pues que esta transjiCr 
ddn-soio'co-nducirá dar á Espartero la-primaeia 
de una alianza, que sin duda se 
romper; pero á poco que se f  
que en nada quería eeder. Asi fue que en las pri 
meras caiitas qué escribió delante de Berga mos­
tró un profundo olvido de cuanto había quedado 
acordado, y redobló sus primeras exigencias c^n 
mas energía que nunca. ’ Loáta

Xícito- e r a x  necesario atravesar rápidamente 
el episodio de la insurrección de Barcelona en 
un artículo de periódico. Pero' en; el momento, cp; 
que una nueva forma do publicación se encarda 
de manifestar los-hechos mas esenciales, sena 
imperdonable, si descuidásemos los porinenores 
de un acontecimiento para el que toda claridad ^

ÍPor’  qué Espartero volvió bruscamente á, sus , 
prim eras «igencias?. Esta es una ^
ŝ olo puede esclarecerse, teniendo a la vista su 
correspondencia directa con la 
solucioh no-está en nuestra facultad. Mas esto no 
importa. QuéíTe sentado que las pretensiones de 
Espartero eii, Berga eran las-mismas que en

^  El capitán general deGataluñaíVan-Hálenrel
■ndsmdquehemos.ya.señalado, como ®gente
-obligado de todaá las .negoeiaciones .entablabas 
entre Espartero y  el partidorevolpcionano ,. hab a 
salido de Barcelona dos ó tres ,®nte? de la 
llegada de la R eina , bajo pretesto de tomar los 
baños de Caldas. Pero en realidad había sido lla­
mado al «uartej L S
para dar fuérz'a á la especie de consejo áulico, 
L y a s  inspiraciones seguia.Espartero. Desde en- 
tonceslas condiciénes del programa 
de este fueron ampliándose y  encrudeciéndose 
terriblemente. L a  Reina, yaporque.quisiera fi ar 
de una vez úna cuestión, cuyas, clausulas se in­
vertían ,• se disminuían, ó ^.m.enUban a caja
instante; ya porque sqlo. quisiera,
había pedido que el programa, razM.aWemente
motivado, s e je  enviase por escrito. Embarazosa 
por demas era esta, dem anda para Eápartero por- 
L e  ni é l , ni su secretarlo, lo* consejeros de 
armas de que estaba rodeado podían 
mejante tribajó. Era menester un hombre de 1 s-
¿ruccion , -avezado al lengu^ge • parlamentár o 
Fíiose Espartero en el señor Luzunaga, uno de
los candidatos ministeriales, queEabiapropuesto 
en Lérida, regente entonces dp' la audiencia de. 
Bareeíopa • y  le escribió ofreciéi.dqle ,el mmistc- 

GrVcía y Justicia y encargándole la redac,

modificS la . cd d Ü i.n e .- 
propuestas por Espartero, pero conservando su 
Lndencia. Asi fu e , que tuvo la desgracia de des-

a-radar á aiébás parles. I.a  Rema encontró esea'- 
las modificaciones; Lspartqro y  sucopsiyo la» 

declararon exorbitantes, y  desecharon, al señor.- 
Luz'unaga que confundido por su derrota., apro­
v e c h ó ,  mas tarde con-empeño el pretesto que le
ofreció el escandaloso movimiento de B.arceloqa,¿ 
para alejarse del-Duque-de ja .y jctoria  con algu-,

•na apariencia de-.e>pontaneidad y, rqcobrar su.
-antiguó puesto del justo medi,o entre,los. exalta­

d os v los moderados. ' ,
Espartero vi.iO pro,«to i  oqu^Orse directamen­

te en Barcelona de íás negociácioneá- en él- esta­
do en que las habia dejado.su mal aventurado 
mediador. La ovación real, que ei-Ayuntamiento 
le ofreció, era muy poeó'á propósito.pana, poner­
lo dé úciierdo cdn-la corona : por - t a ^  "nada .se 
adslaiiíó í n  las nuevas conferencias. Cansad|  ̂por 
fin la Rflínade discutir coq.razones con .un hom-^ 
bre, quemo quería- di.era capaz de cmupremlerla, 
liabia puesto fin¡tepminaiitemente,a .ten.Wsa 
tuacieh, declarando c o n  firmeza que no conspo- 
titia eW'la disolución de las Cortes, ni en ia anu 
lacion de las leyes que habian vojaáo. _ ^

En táfi' critiéós momentos; el 14 de julio muy 
de mañana llegó á Barcelona la ley do Ayunta- 
mientes que los tres mimsfros ^que quedaron _en 
Madrid habian descuidado liasta entonces enviar 
á la sanción real, á pesar de las reclamaciones de 
de 81* colegas de Barcelona , repetidas en el e»-
.páclode cá s i todpjun mes.^No han podido espli-
L rse  aun las verdaderas causas de tan estraño 
retardo : el ministro de la. Gobernación, -Amen- 
d a r i , echaba oficialmente la culpa al de Gracia 
Y Justicia, Arrazola, á quien sus amigo» no po- 
drán librar áe'úná níerecida reconvención • de in- 
dolencia al menos. De cualquier modo, y aunque

¡este retardo parecisC  agravar moa una cueáUon
bastante grave de por s i , los ministros de Barce- 
lona no titubearon. A  algunos que preguntó qué 
harm el íninistefio de ráTcoien llegada ley con-
S ' e V  señor Porez de. C asteo.-.^ ‘Presenter a 
inmediatamente á la sanción de S. .M. — .-¿,1 
habrá algún inconveniente? —  N,»>ga“ 0 
atreveré S .-M - á,sancionarla estando Espartero 
en Barcelona?. está aunamos .decidida
oue yo — ,¿Y no habrá en,e 
veniente' mayor? jjguiio -  —
o-io ’mpVp esnerar á que Espartefó se aléjase,

S e d ia S  á que ségvin" dicen dél5b"itíí«rcliar den- 
5  «  l e 'p .é d . . » c . « . r  q .e
íá L y  íiá ílegá io  ? -  No,- no; precisamente por- 
que-éB-úb paso arriesgado «  menestecsahr de- el 
al instante. . , •’ ! '

P oca s ’ horas despues estaba la ley en.manos de
la Reina, que la entregó á Perez de. .Castro, 
mandándole volver .por .la tarde con_|U3:compa* 
« e r o s . - L a  ley ,st«á sancionada, Jyq,la Rpina. 
em el cpnsejo.;.pero qu iero  fi^.cépelo saber antes
á Espartero. Habiéndose presentado á lá caída de 
la ta?de el'.gencral.en gefe ,eñ Palacio í ^ ' i o m j  
la órd'en, según cóstutpbre ,• lé  manifedtS la Reí- 
na qué l.abia llégud“  1® de-,-ayuntamientos y 
fluí'esteba resuelta' á áanb!onárk,:pOnqueasíilo 

•exi'eia el biéii deí Estícki.-Interrumpió Espartero 
de repente la ceriVer»acian.',.dicjénclo secamente 
•ála-Reiná: Señora , yo' h&iy«nido P®''® 
órden, y no para tratar de política con V . ^1. 
Dicho esto.;.bizo,una rev.erenciay sp retiró brus­
camente. Nft-;pqr.;eso se
Reina que á las, d iez d e .la  noche se ptesefitó a
S A i  n«teaio óu é 'ibá  'á delibefár'áobré laS i r T J n s e j p  q u ^ ib a  A  delibetór‘ lóbte la 
;Snci5'iÍ.;|l^conM;joahrjÍ,Hi«talas trés de la ma-

Reina h ^ 'ia  querido dar 'á eíteteonscjo dé
m intslfos tó -d a -la ío lem n id a d -d ó la s  fom as con»
títucionales. Habia dejado que c f a  uqo^de su» 
consejeros responsables espusiera todas ia» rasoAyuntamiento de Madrid



neV faVÓTablés ó óc/nfrariaa qnC'tenia. Dos p u n í» . 
¡ J ' h a b i a h ' Ü i s c d t i d o :  T,® Si éra 6 no convpn ente 
aucionar la ley. 2.® -Si eto'oportuno ú?‘^erlo.f"- 

el instante. S i q  titubear estuvieron por la afirma- 
íivWdesaé luegb el Sr; Periez de-Castro 
rlp-dé Ci'eonarl EVministrp da Marinas-Sotelo,

bonvenia a ¿a c -.a n n . 
p fr ¡ más adeládte ta saricWns para con«e£iir que 
la anr5ba*é Espárterd: SaUe este segundo punto 
giró él priiiéipal débatér.'y solamente
fe'o se cááfesó repéAtifwmente P°'l.‘ “J

S a S t f S B H S i

S a s s ! ^
su conse o Y con la municipaiidad de üarce-

” „ V » S e 'á  '¿ ¿ S i i  í »  « L*. “
úiilco recurso én am îel CSásos '«■«
S J i a  c a b -e z a .> b iá  sdbldo

^ 8 .  —  .
ja  é,ignora quien 6 quiene.vhayan sido lo* qutores.

.  Captura. Dioen de Barcelona; ; • ' - ' ,
í ' “ El cabo de la escuadra de Pereláda.capturo 
• 20 dfcl actual en el pueblo.de P.ont'de Molina,
' bonsgiiniénto de Figueras, á José Blanqué., na­

tural. de AudaRó-, de la Cerdana francesa y veoi*
íiodeipdeblodeV icera, del mismo corregimiento.' 

i I '.Parece,que las autoridades francesas feelamau^ 
tá Blanqué por'babeá áeesinado á uo.cüñado suyo 
.¿u v  cérea de Bruls no Hace todavía un iiles. • 
■ "P o r  lo dé ahora sigue Blanqué detenido en las 

¡.cárceles de G'eroua.”

para 
sanción

T S £ : í e . . o . V  íae la ic j j  Xim-i«iOTi d e  todos sus car-

í íidia'Siá p»?»' Z  7BnbTe todo cVá póner eu conmocion al pueblo y

AGTOS' DEL GOBIERNA

. Por el ministerio, dq Gracia y íústicia se espi­
de una circular á lós diocésanos pidléndu uíi es- 

iítado de la renta en frutos del clero pira fijar siis
íjasigmtcionM. ' ,

[ Por el ministerio ,do la' Gobernációñ se apce'dc' 
 ̂á 'la solicitud de D . José María Orense, por la 
cuál pétná á nombre'de los amigos' del país de 
Santoña .1 permiso y  protección del gobierno 
para' consíiúir un canal de navegación desde Ka- 
males á Lnbplas.

Kevista/^acioxial*

S  co£ ¡ 6 en c ié„ duro, que lo ,... =n u »  c

E t  c a n g r e j o .

¡GOMÓ HAN PUESTO LO S LIBRES Á  LA 
tlB É R T A D  D E  IMPRENTA!....

. S in  duda .deben llamarse estos santos ¡yaro- 
nes de progresistas, (que D ios bendiga y  con ­
servé p or  m uchos años para bien  de esta ven­
turosa m onarquía), deben  llamarse, decinxos, 
Ííieríiftí'por.aqudla  misráa y  sabida razpnde

! Qtie llamamos-rabones á los mu, '. 
Cuando n o tienen rabos 8{c. '

N^,tenemos necesídací de repetir lo  qiié en

F O L t iE T lN .
i'. '

•LK'FRATEANAí . AMONESTACION.

• C á m o  a s i ,  e a n j / r e j i d M  m a l s i n e s ,^

• , o '  e l  i m p s r k ’d e ' H i j i n i a  SépOldo , • - I  - 
M a c a i s  l o s  g í o r l o s o s  m o t i n e s  -

"  púbUcaudoúnpapeMau i n m u n d o ?  '

'  A h  c a á á l h l ' v i b h u e i b s  r u i n e S .  , '  '

v a d e t o f m M . ' i r r i ' & d ó F á f c u n a o ; '  i'

L d á  t r e g u a , ,

■ A y  q n e  m i e d o !  ¡ q u e  m i e d o !  ¡ q u e  

A j ,  q u e '  m i e d o  !!■ !■  ¡ S i l e n c i o i - .  f  C A t W » f . . í J

■' DeVgóbieriio m e j o r ,  d e t r a c t o r e s , ,  . ;

p u b l i c a d  s a l u d a b l e s  d o c t r i n a l ,

bendecid ..ensalzad IradHCíoreĵ  _
n o  n o m b r é i s  n i  c o r r a l  m  f f a í l t n a s :

s i l o  h a c é i s ,  p r e v e n i d  E d i t o r e s , ..................

. .  q u e  e l  E i s c a l  p o r  g a n a r s e . p r o p i n a s  . ,

i  d o c e n a s  l o s , e » m p a  , e n .  p n s i o n .  ^

■ A u  q u e  m i e d o !  ¡ q u e  m i e d o -  ¡ q u e
¡ Z l e  miedo!... ¡ S i l e n c i o ! . . .  ¡ M ! ! ! !

favor de la libertad de im prenta, asi com o en 
favor de todas' las libertades que llam an pá- 
trías , han hecho de consuno e l gob ierno se- 
tem brino de Madrid y  los hom bres escapados 
de la  m em orable cloaca de Setiembre. Pues 
ahora vam os á suiriinistrarlés' Otro dato fres- 
q u ito , dé que ya hablamos ayer.

La im prenta (lél Globo de  Cádiz fue allana- 
da eri la noche del 29 del pasado p or  una 
turba de sagetos ,  valiéndonos de la feliz espre- 
sion de aquel apreciable gefe político D . José 
María Riesch. Y  los patriotas n o  se han con­
tentado con  allanar la im prenta, sino que han 
apaleado á uno de los dependientes de la re- 
daccion qué á mano' cog ieron , y  aínda mais 
han arrojado á la calle cuantos efectos topa­
ron y  entre ellos uña herm osa fundición que 
acababa de llegar de Inglaterra; de  m anera 

• que la pérdida sufrida por la  empresa ha sido
' de gran considerécion. ’ ,

El Globo es uno de aquellos periódicos que 
se distinguen p or  una templanza suma y  por 
una constante neutralidad én la  cuestión jioli- 
tíea; asi es que frecuentem ente sé fe ha visto 
censurar severamente al p'arlido m oderado; 
pero los patriotas d icen  (y  np d icen  mal), qai 
non is l mecam est contra me. •

Vínosele .á las mientes al susodicho Globo 
estam par unas cuantas comedidas y  respetuo­
sas reflexiones apropósito del ostentoso viage 
de lá señora duquesa de la V ictoria, que debe 
llegar en breve á Cádiz. Los demócratas van  
preparando festejos reales- para obsequiar a 
ésta señora, y  t\G lobo  se lám enlaba de que en 
una época de tanta miseria se invirtiesen los 
fondos de propios, y  otros fon dos, en  seme­
jantes atenciones , mucHti mas cuando n o  
habia g a n d e s  m otivos dé  jú b ilo  para holgar­
se con  la llegada dé la espoáa del hom bre, cuyo 
gobierno Ha reducido' al c lero  á la clase pana  
de m endigo, y  á poco  m enos al egército ,-y  n o  
decim os nada de otras y  respetables ciases de
la sociedad. , i-. 11
'  P ero quien  tal d i jo , aunque lo  dijera blan­
da y  suavemente. Los patriotas de C ád iz , es

i

' l * 
-.1 ¡

- ' ‘ Q h ién 'osa re , a tr e v it ió , hisolent* i ' '
‘¡U  pijis^asar al írw'fcla la  v a lla ;

•‘ '• 'p a g a r á  t e m e i a r i o  ,  i m p r u d e n t e ,  . •

e l  h a b er  intenU do sa lta lU !
q u e  defienden al hom bre em in en te , 

'* * * ^ ^ á c í s e h ó  con -sT cia  m etran á ';’ ''^ -^ --» '^ - 
M íster P ik s  y  el im berbe Sojijop .
¡Ag qae^miedó! jqui'réedol V 9« 
i Ay miedo ¡Silencio!... ¡ Chi«fn.!¡,

. ' A ' t a l  púntá e n c u e n t r a  irr ita d o ,
• d u b  e s ' i ñ i t i l ' b u s c a r  l a  d c f e n i a ,  

p b ’r  S i r  K h s  y ' ^ í a c u n d o  a z u z a d o  

'  s u  fú V Ó r  á  n i n g u n o  d i s p e n s a  t  ' '

T e m e d  p u e s , O T em lreiiepaiíé,
.'escptores). cajistas', y  prcnsá ' 
há '''resu éitá 'inátá f d e  trom pen .
¡Av que miedo!'¡que miedo! ¡que miedó. -
' ‘  - ......  ' ; Chiman¡Ay quemiedoj!... ¡Silencio!.,

’  S i  l a s  t r a m p a s ;  l o '*  a 'g iq s  n o U i á ,  

s i  s e  c o b ^ a  y , . 4  n a d i e  s e  p a g a ,  

s i  c u a l  c u n i É ' e l  d e s o r d e n  m i r á i s ,  

s í  l a  l e y  d e l  e s t a d o  n a u f r a g a ,  

c o n o c e d l o  i  m a s  n a d a  d i g á i s .

q u e  i  q u i e n  c h i l l a  a l  m o m e n t o  i e  a m a g a  

d e  f i s c a l e s  t r e m e n d a  l e g i ó n .

¡ A y  que miedo'.' ¡ q u e  m ie d o !  ¡q u e  m iedo.' 
¡ A y  que m ie d o a .: .  ¡ S i l e n c io ! . . .  ¡C h i í o n ! ! ! !

A c a b ó s e  l a  r i s a  y b u r l e t a s . 

e r a . n u e v a  d e s d o  h o y  h a  c m p e z a d _ i ^ ,_ ,  

s i  L o r d  'P i k s  h a c e  m i l  z a p a l e u s ,  

ó ;  s e  e a l s o  e l  . C o n g r e s o  y  S e n a d o  , 

a b s t e n e o s  d e  n s^ ar c l i a n z o n e t a s  , 

q u e  e l  q u e  a t a c a  a l  p r o g r e s o  c a í s a d »  . 

s e  i i a e e  r e o  d e  i e s a  n a c i ó n .

' Í %  que m ied o ! ¡ q u e  m ie d o !  ¡q u e  m ied o !  
;A y  que m ie d o ! ! .. :  ¡S i l e n c io ! . . .  ¡ C h i lo n ! ! ! !

'  '  P r o s e g u i d  v u e s t r a s  m i r a s  i l í e z q u t t l B S  

d i p u t a d o s ,  m i n i s t r o s  m e n g u a d o . ^ ,

'  c u i d e  e n  p a z  ¿ o  j a r d i o - y  g a l l i n a s

■ e l  i n o i c l o :  n o s o t r o s  e u i t a d w ,  "  ' '  ■' 

d e  l a  p a t r i a  a l  m i r a r  l a s  r u i n s »  

c a l l a r e m o s  d o  m i e d o  z u r r a d o s  s  .■ ( ,  -|

■ M a s  n o s  v i e n e  d e  h a b l a r  t e n t a c i ó n . . .

. ; A y  qUe iq ied o ! ¡q u e  m ied o ! ¡q u e  m i.d q !  
¡ A y  que m i e d o ! ! . :  ;  S ilen tio .'... ¡C h i l o n ! ! ! !
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d ecir , uiiQS cuantda ignorantes artesanos) .p.ijteS; 
alli se tiene á gran deshonra pertenecer, jil, 
p rogreso , n o  podían tolerar semejantes artí­
cu los, y á fuer de independientes y^nada adu­
ladores, pagaron.á.juuos treinta o  cuarenta 
ciudadanos para.q.ue se personasen  en  la re? 
daccion , hiciesen lo  que hicreron.y.quem asen 

pie de la lápida constitucional ¡ corno qu^. 
^ ^ r a r o n , algunos núm eros deí p eriód ico , r in ­

diendo este homeHage de cariño y .de  venera­
ción  a la ley fundamental del; Estado.

Durante todo e l dia sC; decía públicamente, 
hasla p o r  las- señoi'as , < ib a .á  verificarse, 
aquel desahogo; pero las,autoridades nada sa-, 
h ia n , y  por consiguiente .n inguna medida, 
adoptaron. ¡Y  cóm o  habian de adoptarlas 1m 
picarillas autoridades, cuando ellas se morían 
de gusto solo de pensar en  la brom al Después 
de consum ado el noble y  legal h ech o , aeudie-' 
ron  un  par de regidores ó  alcaldes ó  cosa que 
lo  valga , que se, hallaban en el teatip , los 
cuales estuvieron, d i^ m t ju j^ q p ^ g c ^ n c ia  del 
públice sobra-quién h a h k  de i r ,  porque nin-. 
g u n o q u e r ía , y  ni cabo fueron  los dos. Uno 
de ellos era un sastre, gefe del progreso .gadi­
tano , y  el o tro  n i .aun sastre aiquj^ra '.pát w«- 
me academiciea. \ r

C uando los intesados, es.(l.eQÍV,,l9S ^redacto- 
re s , fueron  á dar parte al gefe político. 4 ?  .k  
ocurrencia , lo .encontraron  m uy sps^adp en 
su casa , d icíó idoles S. S. que habia !ojdo algu­
na especie concerniente al hecho, pero.que no 
tuvieran cu idado,.porque al dia siguiente sin 
falta daría una alocución, qup.ya habia encar­
gado al secretario. A parecieron con  efecto en 
e l Nacional unas cuantas palabras, p or  m edio 
de las cuales aconsejaba el. señor Rieseh á los 
habitantes de Cádiz que. descansasen en  la se­
guridad de que él velaba por la.obseryancia de 
las leyes; lo  cual n o  dqjp de dem ostrarlo el dia 
anlerior.

Según nos escriben de Cádiz el m otín  .fue 
de unos doscientos reales, lo  cual .es .bien ba­
rato por vida nuestra y  n o  se puede hacer por 
m enos precio . !

He aqui la gente que ha obsequiado y  se, 
dispone á obsequiar á la esposa del actual R e­
gente del R eino. Creemos que su am or propio 
n o  quedará mtty satisfecho con  las simpatías 
que le demuestra semejante plebe.

¡N O  M AS-CABALLEROSIDAD, P O R  DIOSÍ
5 ’ l • f

Si señores, n o  hay que dudarlo: e l E co  lo  
ba  dicho y  es voto en  la  materia. El gobierno 
de setiem bre.se la portado y  esuí portando 
con  ¡los m oderados com o un caballero, con  
m ucha caballerosidad.. A  algunos Ies parecerá 
que es m uy'diücll dem ostrar el d icho tfel E co, 
p ero  á nosotros, nos parece sumamente fácil. 
Sígannos "VV,, amados lectores, y  yerán  có - 

. jm o  la trom peta progresista disfrazada con  el 
nom bre de E co ,ddl Comercio, puede, tener ra­
zón y  sobrarle. •• 5

Prim eram ente es cosa que n o  adm ite duda 
n i discusión' que e l progreso tu v o  derecho y 
razoh  y  posibilidad de  torcer el pescuezo | 
todos los m oderados allá p or  los tiem pos dej 
glorioso. No hay que ch illar n i alborotars^

. . .  —  4  “
que lo .tiivo  y  m uy grande. El lp' ha d icho y  
tam bién e l p or  qué. El progreso sostiene la 
doctrina de la edad medía, y  en su concepto 
todo vencido en paz ó  en guerra queda á 
la m erted del vencedor. , ;■ <'•!. i'

Pues bién, desagradecidos m oderados,' aun­
que el progreso os haya quitado vuestros em ­
p leos, ós'haya quem ado vuestros periódico^; 
os  haya insultado de palabra y  p or  éscril^,. 
os haya desterrado, ps haya B iultado, ós  ha- 
Jya apaleado ¿qué es todo esto eu com paración' 
de  n o  haberos torcido el pescuezo con jo tenja 
jJerccho para hacerlo? S i vosotros quedasteis 
k  la m erced d e l  ven ced or, s i e i  progreso era 
dueño, d e  yuesti'á vida y^háCiepda ¿n q 'debeis 
■postraros de rodillas y  adorar su clem encia 
¡que se.contenta con .m ucho nienos?
I Miren YV,. si e l E éó  tfene'razon  en  decir 
que si el partido m oderado habla ^  se quejá  
lo  debé á la caballerosidad del gobierno. Los 
m uertos n o  hablan u i se .qu e jan , dice el E co  
para sí con  sin igual sutileza, luego si los m o­
derados hubieran m uerto, rio hablariaii r irsc  
quejarían. Esto es ló g ico : ésto n o  ticQé res­
puesta. •
■ . P ero  aun hay mas. Todas esas tropelías de 
que los m oderados se quejan n o  son mas que 
una consecuencia d e la clem encia del progre­
so; porque es m uy claró que sí los m oderados 
hubieran ínuerto á tiem po, ningunS necesi­
dad habría tenido el prOgfeáo de quitarles los 
em plet»', n i de • quemarles sus im prentas y 
periód icos, n i de desterrarlos, n i de. ip.pltar- 
io s , n i de apalearlo^< Tam poco esta, .razón ad-* 
mite réplica.
: A hora, si V V ., señores m oderados, se can-
san-flel nial trato, esb es otra cesa y  pai-a¡tódo 
hay íem edió;" El ' progreso n o  qu iere >hacer 
béneficios á lá fúerza . Él m oderado que halle 
demasiado intolerable el dom in io  d e  sus seño­
res, n o  tiene mas que decirófló' mas fioballe^d- 
sidad por-P.iosi se Íe,torpeirá, ¡el jjespupzo y  ya 
no sentirá nada. . j,.. , , • .,
! T odo esto nos parecq á nosotros m uy natu­
ral y  m uy corriente. E l p r e ^ e s o  ‘ eSíá'’c o n . 
m ucha razón irritado de v e r  que d e  n ingup; 
m odo saca partido de los picaros cangrejos;’. 
porque estos son  de tal ralea que con  nada 
callan n i se contestan; y  aun m uertos habían 
de quejarse.

METRALLA', • s \ ■ 'i

—  Desde que yiipoi^jgn ¡a  fa ceta  distríbu-| 
cioa  que de los periódipcsJt^fi^jifShe ios fiscaleá 
el mas antiguo de  ellos pará s »  éyámen en eS 
presente mes de.oetubr^, aguardápam of que No^ 
eedaliüo, á quie.p se le escapaba de las manos el 
Cangrejo, se despedirja.de .él con 'un  par de de* 
nuncias por lo ,,meno^ .Npcedalijlo llenó com o 
siempre nuestras esperanzas,'' j

—  Pero sí Nocedal íe  despide del 'Cangryoj 
debe tener entendido el Cangrejo no se des­
pide de Nóccdál', porque se Jacta d’s ser aun mas 
consecuente que el Eco, Tengase cuenta con la 
exageración. ■ ^

—  Los fiscales tienen que repartirse los petióií

dlcos ;para censurarlos; los pqriúdic.os tienen la 
venta;ja para volverle? ¡esa censura de.nó habro 
raenes’teT qüa.les.toque.un fiscal en repartimients

—  Cuando el Jurado, declara hftber lugar ,á la 
formación dé-.causa, d¡ce.,solaipent8|pon esta de­
claración que ei escrito puede,,ser inMo; cuando 
pór.ie! contrario,declara no haber. Iqgar á 'á ^ e l 
pfocediinteuto ,  equivalarsu, .deglaraciop ,á, una. 
condena, de la .aoufaciopYacri;:,®?' repreba- 
ctOD terminante de iq..escrito. Siií.e.inbargo él 
posse basta para qHe',Eac^u4°.Pf?'-S^ ® k s edito­
res á buen.'recaudó i y,, el essé pq basta j ni 'áún 
repetido por niilei»;de para qué. á un fiscri
se le siga el mas míniino perjuicio. Qui'si^ramo* 
saberftanto, t«nto, tapto cpino sabe el Sr.' Nóce- 
dal', pata poii6«'*ícaDzsr..l_a.justici^'aé esta dife- 
reupia. .'j í-.- •, ... -• , .j.

. —  Hemos, oljservadu que ciprtqs C.uaírúpedos 
despiden siempre las,,qoces como el'Sr.'Nocedal 
las denuncia?: ápqr.e?-, T que; ai Sjiéir
esta noiíienapor qué picarás e] 'fj^spákíé.j pU'eSto 
que. no .cQippprqnwj.s al fiscal ^on cjjaSrfi^edo;' 
comparamos solamente al cuadrúpédó'co'n' 'el ii’s: 
cal;,„ep fo cual, si,n realzar ni deprimir el mérito 
dél segundo.,.podamos, al primero hacerle grácíá, 
y no es probable, que le hagamos injuria, pero 
tampoCQ.es imposible. , ' '  .

rrr.Al Sf.. Sagatí no podrá yá óóultársele el 
disgusto cqn.que sus paisanos han mirado su con­
ducta parlamentaria,, después dé haberlo’ visto 
eon sus propios djos,^,y -tá'n de cerca , qúe por 
p.ocp se quedan con úno''de ellos para memoria 
de su. repre^nt^nte. El ,suceso 'det'Sr. Sagasti
d.ébé.escarmentar ,á otros' compáu'éros suyos, y 
mucho mas si son .cotno el Sri'Calero de Cáeeres, 
el cual, si algun desliz llega á costarle un ojo, se 
queda ¿  oscuras .per amcula siecuLorum.

f  .

—  Los'com etas, astros de los iñas.hermoios 
que se descubren desde.nuestro globo, van siem­
pre precedidos en su marcha por alguna calami­
dad és^aiitosa. En esta Opiniudislülgar se ap'oyan 
algunos para'óreér qué éi oeUrfido cOn el Globo 
dé Cádiz es ercfectO natural de la ‘aproxiruacioB 
de un cometa. ’ ■ •

— Cuenta lít hrétoria que cuándo lo*.galu* se 
acercaban ó Rqnia-s^lyó.la .ciudad de ton inmi. 
netite peligro el gPaznl.do de los G A N ZO S , que 
despertando n los guardias del Capitolio los hizo 
ponerse en defensa. Ahora le tocó al Castellano 
hacer de-G A N Zadé-pslé/C A PITO L ÍC l.

e  " * l k  ) •. !• i. , j ,

—  El Espectador,-a}.ásT cuenta de la infame 
tropelía cometida en Cádiz contra el Globo, prin­
cipia diciendo que-es un hecho aislado. Dentro 
de poco hemos de ver que. lá ol¿edieneia á las le­
yes y el órden,.plibJic9,?,ei'án un hecho -aislado, 
reducido á escano númpro^^dP pueblos.

—  '•Y vá de yferas: el único hecho . aislado que 
nosotros conocemos . hoy en España', es el gabi • 
nete imbécil presidido, por el muy, mas imbécil T i- 
r i . l a s .  '■ -

Editor responsable— l,. §/vifCHEZ.

'MADRID,'  ̂

IM P R E N T A  D E L  C A N G RE JO ,

Ayuntamiento de Madrid




